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En los últimos años, nuestro país se ha acostumbrado a tan-tas cosas que a menudo pasa-mos de lo corriente a lo insólito sin damos cuenta, como si se tratase de algo normal. Ahí tene-mos, por ejemplo, el asunto del buque de guerra español que, ha-ce ya varias semanas, se enfren-tó seriamente con un barco de Corea del Norte portador de una carga de misiles para los amigos americanos del Golfo y que siguió adelante porque los americanos, precisamente, dije-ron sin ambages que le dejaran pasar. En términos militares, el asunto fue brutal. En términos comerciales, sucio y asqueroso. En términos políticos, xm increí-ble varapalo que convirtió a los marinos españoles en juguetes de cartón, y a nuestro Gobierno, en un conjunto de mayordomos de segunda fila. Es de suponer que cuando el señor Bush y el señor Aznar se reunieron en Washington imas semanas des-pués se llamaron respectivamen-te Jorge y José Maria para de-mostrar lo amigos que son y pa-saron a otra cosa, mariposa. 
Sin embargo, el asimto era y es extraordinariamente impor-tante. Primero, porque demos-tró de manera contundente lo que ya sabíamos, o sea, que los dirigentes de los Estados Uni-dos hacen lo que les da la gana con sus socios y con sus enemi-gos, presimtos o no. Segundo, porque, como ciudadanos de este país, estamos al albur de que los norteamericanos, con un descaro absoluto y con un presi-dente nuestro que sólo sabe de-cir yes, yes y okey, okey, nos traten como los chicos de los re-cados. Tercero, porque se de-muestra descarnadamente que toda la parafemalia del presiden-te Bush y sus colegas no es más que un asunto sobre quién se apropia el petróleo mimdial. 
Lo ocurrido en este caso es una clara demostración de cuál es hoy por hoy el funcionamien-
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to de un mundo que ha quedado en unas solas manos. Que un país que se vio sorprendido por el tremendo asunto de las dos torres de Nueva York declare so-lemnemente que en el mundo ac-tual hay tres países que crean y dirigen el mal en todo el planeta y diga sin ambages que estos paí-ses son Irán, Irak y Corea del Norte es, en principio, insólito. Pero deja de serlo cuando se sa-be que la supuesta gangrena de este mal en Irak e Irán coexiste con la riqueza de ambos en el mundo del petróleo, especial-mente en Irak. Y que Corea del Norte, el único país deshecho y hambriento que todavía mantie-ne los restos de una bandera bol-chevique perdida en el espacio y en el tiempo, construye y vende unas armas de destrucción que interesan mucho a los Estados Unidos. 
En el caso de Irak está todo muy claro. El problema no es el aspecto mihtar del asunto, sino el dato fundamental de que Irak es el segundo gran pozo del pe-tróleo mundial. Lo que el Go-bierno norteamericano persigue no es, por consiguiente, una gue-rra de largo plazo, que provoca-ria sin duda grandes cantidades de víctimas y muchos destrozos petrolíferos. Como lo demuestra el proyecto dirigido recientemen-te al presidente Bush por su ase-sora de seguridad nacional, la temible señora Condolezza Ri-ce, se trata de eliminar sin amba-ges el actual Gobierno iraquí, de crear un poder militar ejercido 
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directamente desde Washington con un Gobierno más o menos títere en Bagdad, de reactivar la extracción de crudo a toda pri-sa, de eliminar las actuales res-tricciones a la exportación y de ocupar militarmente todos los sectores petrohferos, que pasa-rian sobre todo a manos de las empresas norteamericanas. 
El caso de Irán es para Bush y Cía. más complejo y segura-mente más difícil. Lo es por la gran dimensión del país, por la existencia de irnos sectores socia-les más abiertos y dispuestos a la acción y por unos sectores pe-trolíferos menos ricos que los de Irak. Pero los dirigentes de los Estados Unidos se han metido en esta zona, que presenta para ellos más obstáculos que posibi-lidades, a menos que intenten convertir el país en un foco de luchas tribales para disponer de un terreno de acción más ancho y, desde luego, enormemente complicado. 
No hay que olvidar que des-pués de k intervención de Esta-dos Unidos en Afganistán, en nombre de la ONU, se han da-do grandes pasos para la pene-tración norteamericana en la an-terior zona soviética, especial-mente en Tayikistán, Uzbekis-tán, Turkmenistán y el gran es-pacio de Kazajistán, zonas pe-troleras y centros fundamenta-les, con el propio Afganistán, para el cultivo y la expansión de la droga. Y, por lo que parece, existe por el momento una cier-ta división de los espacios: mien-

tras los rusos controlan básica-mente el gran mercado de la dro-ga, los norteamericanos inten-tan hacerse con el mercado del petróleo, sin que existan barre-ras consolidadas y sin que ni rusos ni norteamericanos den por hechos consolidados sus po-siciones actuales. 
Si esto es así, mucho menos deberia interesar a los Estados Unidos el caso de Corea del Nor-te. Allí, ni petróleo ni nada. Pero éste es, quizá, el caso que más demuestra la dualidad de la pre-sencia norteamericana porque el extraño asunto de un barco coreano interceptado por im bu-que español es ima demostra-ción de que BE UU juega todas las cartas al mismo tiempo: quie-re eliminar a los dirigentes corea-nos, pero acepta sin tapujos que estos mismos coreanos vendan armas a países supeditados a los propios estadoimidenses. 
En términos generales, es in-dudable que este asunto fue un tremendo bofetón para los mari-nos españoles, que ciunplían bien su deber, según se percibió en las primeras imágenes. Pero las tandas de bofetones siguien-tes tuvieron que convertirse para ellos en una auténtica hu-millación en manos de unos je-fes norteamericanos que, sin más palabras, les ordenaban que no se metiesen en asuntos de pri-mera mano y que, sobre todo, olvidasen lo que habían visto, o sea, que los Estados Unidos abrian paso a un convoy de una Corea considerada como inte-

grante del eje del mal. No sé si los señores Bush y Aznar deja-ron el asunto en la papelera, pe-ro es un tema muy serio que de ninguna manera podemos dejar en manos de ambos ni, menos todavía, en manos de nuestro mi-nistro del ramo, el señor Trülo, que contaba maravillas de la Es-paña imperial hasta que sus je-fes norteamericanos le dijeron tajantemente que callase. 
Después de todo esto, ¿qué se puede esperar del concepto nor-teamericano del bien y del mal? ¿Por qué un país que tiene petró-leo y otro que tiene armas son malos y dejarán de serlo si este mismo petróleo y estas mismas armas pasan a manos de los Es-tados Unidos? Que un solo país, por grande y por democrático que sea, intente hoy convertirse por las buenas y, sobre todo, por las malas en el único dirigente del mundo pohtico, del mundo económico y hasta del mundo cultural, es algo ya conocido en la historia llamada universal, pe-ro insóHto en la forma en que se apresta a hacerlo el actual. Es de esperar, por consiguiente, que la futura Europa se consolide no como ima rival, sino como un factor de política sensata, de eco-nomía sólida y de cultura abier-ta que frene a dirigentes tan rudi-mentarios como los que hoy go-biernan los Estados Unidos y otros que les pueden seguir por sendas iguales o parecidas. Lo mismo cabe decir de otras enti-dades, como China por ejemplo, que puedan asentarse como pila-res igualmente sólidos y que en la difícil tarea de la composición y la recomposición del futuro otros países o grupos de países salgan de sus guetos históricos para frenar la presión enloqueci-da de unos Estados Unidos que, hoy por hoy, tienden a inclinarse hacia una nueva y feroz conquis-ta del viejo y del nuevo Oeste. 
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